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Marzo 13 de 2010
¿CUÁNDO DEBEMOS COMENZAR A PREPARAR

NUESTROS MISIONEROS?
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Este es un tema que puede mirarse desde distintos puntos de vista, si lo miramos desde el punto de vista de Dios nos daremos cuenta que él es soberano y es el que mejor sabe cuando debe hacerlo, y seguramente será distinto en cada persona pues él tiene tareas diferentes para cada uno. 
Pero en esta ocasión queremos verlo desde el punto de vista humano.
También aquí difiere según las circunstancias, las personas, la época en que cada una de ella conoció al Señor; y es justamente en este último punto que quisiera hacer referencia para que no perdamos las oportunidades que se nos presentan.

 La oportunidad de preparar a nuestros niños

Cuando Pablo le escribe a Timoteo en su segunda carta en 3:14-15 dice: “Persiste tu en lo que has aprendido y te persuadiste, sabiendo de quien has aprendido; y que desde la niñez has sabido las sagradas escrituras, las cuales te pueden hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús”.

Muchas veces no nos damos cuenta de la oportunidad que Dios nos da de enseñar su Palabra a los niños, y no me refiero solo al hogar, como lo fue en el caso de Timoteo, sino también fuera de él y especialmente en nuestras Iglesias.
Me crié en un hogar donde éramos siete hermanos, yo la menor. Mi padre ateo, cada día nos enseñaba que el que creía en Dios era un loco y un ignorante. 
Un domingo por la mañana, pasaron unas maestras de la Escuela Dominical de una Iglesia Bautista que estaba a media cuadra de mi casa, golpearon a la puerta y hablaron con mi mamá: “Señora: vemos que Usted tiene muchos chicos, ¿Nos dejaría llevar algunos a la Iglesia?”. 
Mamá contestó: “Yo trabajo toda la semana y uso el domingo para que todos me ayuden a ordenar la casa, pero si Ustedes desean pueden llevar ésta, que molesta, porque  como no tiene quien la cuide se sale a la calle”. Esa que molestaba, porque salía a la calle, era yo que solo tenía cuatro años. Las maestras aceptaron, y me llevaron.
Cuando mi padre se dio cuenta de mi ausencia e hizo la pregunta, mi madre al contarle lo sucedido, le explicó que allí estaría mejor que en la calle ya que nadie me podía cuidar. Mi padre se enojó, pero lo aceptó.
Cada domingo, durante cuatro años, después de los cuales comencé a ir sola, me buscaron, hasta hoy día doy gracias a Dios por esas hijas suyas que con tanta perseverancia domingo tras domingo pasaron a buscarme.
Cuando tenía once años, estando en sexto grado, mi maestra de la escuela del Estado donde concurría nos pidió que escribiéramos una composición libre. Recuerdo que en ella conté que había leído una poesía que relataba la historia de dos niños que jugaban. 
El varoncito le decía a su hermana: “Vamos a jugar que yo era un soldado que volvía de la guerra victorioso y a ti que eras la reina te buscaba”, la hermana le contestó: “No, mejor vamos a jugar que tu eras un soldado que venías herido y yo era una enfermera y te curaba”. 
Después de relatar esto, yo explicaba que me agradó mucho porque en época de guerra una reina no sirve, pero una enfermera podía ayudar mucho y llevar  alivio a los heridos y eso quería ser.
Ese día la maestra recogió los trabajos; y los llevó a su hogar. Al día siguiente entregó todos, pero me dijo: “Alba, el tuyo te lo doy en el recreo porque quiero hablar contigo”. Cuando llegó el recreo me explicó: “Alba, no entiendo, una niña cuando tiene 11 años siempre quiere ser reina, princesa, pero tu dices que eso no vale, que quieres ser enfermera para ayudar a otros, ¿Por qué piensas así?”. La miré y le dije: “Porque lo pienso, no se, pero yo quiero ser así, alguien que ayude y sirva a otros”. 
Terminé ese mes mi primaria y a los tres meses estaba rindiendo para entrar al secundario en una escuela donde se presentaron doscientos cincuenta alumnos y solo iban a entrar setenta para dos cursos de treinta y cinco. En el recreo cuando hablaba con otras chicas todas contaban que para rendir se habían preparado con profesores. 
Teníamos que rendir matemáticas, historia, y lenguaje. Nadie me había preparado. Después de rendir, al volver a mi hogar y contar lo que había oído, mi padre me dijo: “Ni vayas a ver los resultados, no vale la pena, seguro no entrarás”.

Recuerdo que en matemáticas era buena alumna, de modo que hice todo bien, historia no me gustaba, además cursé en una escuela de barrio donde no se exigía mucho, por lo tanto entregué la hoja en blanco con solo mi firma. 
En lenguaje también nos pidieron una composición libre y le puse como título: “Frente a la vidriera de una juguetería” y comencé a relatar lo que veía pero me detuve para describir una calesita haciendo énfasis que había muñecos negros, rubios, indios, chinos, de toda nacionalidad y entonces escribía: “Que bueno si el mundo fuera como esa calesita, donde todos pudieran compartir sus vidas sin diferencias, en amor”; y me explayaba en ese pensamiento.

Cuando llegó el día de ir a ver si entraba o no al secundario, fui primero a la lista de los que no entraban y no estaba allí. Me dirigí a la otra lista y estaba última, pero estaba.

Después de algunos años comencé a meditar: “¿Cómo pude entrar si de las tres materias, una entregué la hoja en blanco? Creo que me han agregado puntaje, quizá los que estuvieron viendo esos exámenes han estado pensando que una composición con esos conceptos en una niña de once años, no era fácil de encontrar, lo mismo que le había pasado a mi maestra de sexto, por lo tanto no quisieron dejarme fuera”.

Y esta meditación me hizo comprender que aunque yo misma no sabía en esa época de donde salían esos pensamientos ahora si me daba cuenta que era el evangelio que desde los cuatro años había sido sembrado en mi corazón. Y podía darme cuenta que una hora de la enseñanza de la Palabra de Dios cada domingo no pudo ser borrada por toda una semana en que mi padre en mi hogar enseñaba lo contrario.
 Los valores de la Palabra de Dios sembrados durante mi niñez, jamás pudieron ser borrados. Es por eso que creo que nuestra enseñanza a los niños debe ser nuestra prioridad en todo lugar, porque quizá estamos preparando el material para que Dios tenga instrumentos misioneros en el futuro, como sucedió con Timoteo.

La niñez es una época muy importante pero habíamos comenzado con el versículo que nos hablaba de cómo Timoteo había sido preparado en la Palabra de Dios en su niñez y quisiera ver 

II. La oportunidad de preparar a los jóvenes.

En Hechos 16:1-3ª, está hablando del misionero Pablo y leemos:
 “Después llegó a Derbe y a Listra; y he aquí había allí cierto discípulo llamado Timoteo, hijo de una mujer judía creyente, pero de padre griego, y daban buen testimonio de él los hermanos que estaban en Listra; y en Iconio. Quiso Pablo que éste fuese con él.”
 La Palabra de Dios sembrada en la niñez había fructificado en una vida de buen testimonio que fue aprovechada por Pablo para invitarlo a ir con él. Allí recibió preparación y más adelante da instrucciones para que los hermanos le consideren siervo de Dios. 
En 1ª Corintios 16:10-11 leemos:. 
“Y si llega Timoteo, mirad que esté con vosotros con tranquilidad, porque él hace la obra del Señor así como yo. Por tanto, nadie le tenga en poco”
Lo envía a la Iglesia de Tesalónica recomendándolo: En su 1ª carta a los Tesalonicenses 3:2 dice “Enviamos a Timoteo nuestro hermano, servidor de Dios y colaborador nuestro en el evangelio de Cristo, para confirmaros y exhortaros respecto a vuestra fe.”.
Pero  también Pablo recibía a otros hermanos como a Epafrodito que fue enviado por la Iglesia de Filipos y aquí tenemos un buen ejemplo que podemos seguir, buscar oportunidades para que nuestros jóvenes puedan ir a un campo misionero. 
Recuerdo un verano cuando la ABA promovió un trabajo misionero en la Isla Apipé y un grupo de jóvenes hicieron un buen trabajo de evangelización y discipulado. No hay necesidad de ir muy lejos, una Iglesia puede preparar sus jóvenes para que en la obra misionera que tienen puedan hacer un trabajo determinado, pero siempre deben ser bien preparados a fin de que pueda resultar de bendición para ellos y la obra.
Pero debemos saber que hay algo más importante aún y es:

III.- La oportunidad de ser preparados cada día.
Me refiero a la capacitación que Dios quiere y puede darnos cada día. 
Pablo dice en Gálatas 1:15-18ª: “Pero cuando agradó a Dios que me apartó desde el vientre de mi madre, y me llamó, por su gracia, revelar su Hijo en mí, ni subí a Jerusalén a los que eran apóstoles antes que yo; sino que fui a Arabia y volví a Damasco.” 
Durante los tres años en Arabia Dios capacitó a Pablo para la misión a la cual  él le había llamado.

Cuando cumplí los veinticinco años de edad, recibí mi título de obstétrica y fui a ejercer mi profesión a la ciudad de Diamante, a siete horas de mi hogar. 
No había en esa ciudad ninguna iglesia evangélica, de modo que estaba sola con mi Señor y teniéndolo solo a él para compartir mi vida y tomar decisiones. ¡No había nadie más para consultar!

 Muchas veces me quejé a Dios por estar allí sola y pensaba que me castigaba por algo que no podía descubrir. En ese tiempo leía mucho mi Biblia para saber lo que él esperaba de mí y usaba horas para hablarle a través de la oración. ¡Tres años en que sin darme cuenta él me estaba capacitando! 
Una mañana al tomar mi Biblia fue como si Dios me dijera: “Que estás haciendo, piensas que no tienes con quien compartir tu fe; hay veinte mil habitantes en esta ciudad; y tu eres la única que conoces  al Señor;  tienes veinte mil personas a quien hablarles”. 
Ese mismo día al ir al consultorio comencé a hablar a mis pacientes de Cristo, después de unos meses una de ellas me ofreció un salón que tenía en su hogar para que pudiera hablar a otros, temblé de pies a cabeza, pero fui. 
Comencé con los niños, luego con los jóvenes, más tarde con los adultos y sin darme cuenta en dos años Dios había levantado allí su Iglesia. ¡Que gozo inundaba mi corazón! Fue entonces que decidí renunciar a mi trabajo e ir al Seminario para completar mi preparación. 
Para cada época y para cada persona  Dios tiene una preparación distinta, pero para que eso se cumpla nunca debe faltar una dependencia incondicional y diaria con él.

Conclusión

Cuando comenzamos este boletín, veíamos que Pablo decía a Timoteo, en su segunda carta en 3:14-15; “persiste tú en lo que has aprendido y te persuadiste”.
Persiste: significa permanecer en lo  que hemos  aprendido y  permanecemos en Jesús cuando vivimos unidos a él a través de la lectura de la Palabra, de la oración y de la obediencia y es así como Dios nos sigue capacitando cada día.

INVITAMOS A IGLESIAS Y HERMANOS A INVOLUCRARSE EN EL PROYECTO “CUMPLIENDO SU MANDATO”.

MISIONANDO ENTRE LOS HERMANOS MAPUCHES

Le invitamos muy especialmente a unirse a las iglesias y hermanos que ya han aceptado el desafío para que podamos sostener el proyecto de cooperación misionera aprobado. 
Como ya expresamos en nuestro anterior Boletín, el proyecto es sostener a nuestra misionera por dos años, durante los cuales ella enviará informes, fotos para nosotros a su vez, mantener informadas a las Iglesias. 
Sostenerla materialmente nos cuesta mensualmente $ 2.000.- (dos mil  pesos), pero debemos agregar a ello, algo tan o más importante,  nuestro sostén espiritual en oración y nuestro sostén fraternal en amor, ambos tan importantes como el primero.
Seguramente que su Iglesia o Ud. personalmente no quiere perder la oportunidad de participar en este proyecto cooperativo misionero.
Para ello, lo que deben hacer es seguir estas instrucciones:
INSTRUCCIONES PARA HACER LLEGAR LOS APORTES NECESARIOS PARA EL SOSTENIMIENTO DE NUESTRA MISIONERA. 
Para enviar ofrendas

1. Depositen su ofrenda a nombre de:

Asociación Bautista Argentina - Asociación Civil
Banco Galicia, Cuenta Misiones – Cuenta Nº 9750093-9 126-6 –
CBU 0070126230009750093967
2. Enseguida avisen el mismo a este correo:

pastorperez@fullzero.com.ar indicando la cantidad de la ofrenda,

la Iglesia o la persona que la hizo y mencionando que es para

el Proyecto Misiones.
3. Al mismo tiempo envíe un correo a:

alba.montesdeoca@gmail.com

avisándole el monto del depósito

que han hecho, y el nombre de la
Iglesia, para poder confirmarle
la recepción del aporte y a la vez

ponerse en contacto para informarles

personalmente y mensualmente.
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